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RESUMEN

Durante los años ́ 70 y ́ 80, los exiliados sudamericanos y activis-
tas humanitarios crearon a escala internacional y local diferentes 
espacios de atención en salud mental para las víctimas de la 
represión estatal desplegada por las dictaduras militares. Este 
fue, específicamente, el caso de Chile. Allí, los trabajadores de la 
salud mental construyeron un andamiaje conceptual y político 
para reinscribir los padecimientos psíquicos en el marco de la 
violencia azotada por el Terrorismo de Estado. Esta investigación 
recupera los aspectos teóricos y clínicos desarrollados a escala 
internacional y local para atender a los exiliados-retornados 
chilenos. Su hipótesis es que la experiencia chilena fue pionera 
en la elaboración de un saber psi sobre el exilio porque lo definió 
como un trauma político y lo reinscribió en el marco político y 
social de ese régimen, pero que este conocimiento se gestó dentro 
y fuera del país e implicó no solo al exilio sino también al retorno. 
Esta investigación se apoya en fuentes primarias y testimoniales. 
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ABSTRACT

During the 1970s and 1980s, South American exiles and humani-
tarian activists created, on an international and local scale, different 
spaces for mental health care for the victims of state repression 
deployed by the military dictatorships. This was specifically the 
case in Chile. There, mental health workers built a conceptual and 
political scaffolding to reinscribe mental illnesses in the framework 
of the violence inflicted by State Terrorism. This research recovers 
the theoretical and clinical aspects developed at international and 
local level to attend Chilean exile-returnees. Its hypothesis is that 
the Chilean experience was pioneer in the elaboration of a psi 
knowledge about exile because it defined it as a political trauma 
and reinscribed it in the political and social framework of that 
regime, but that this knowledge was developed inside and outside 
the country and involved not only the exile but also the return. This 
research is based on primary and testimonial sources. 

Keywords: exile – dictatorship – mental health – political trauma.
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Introducción

La dictadura militar en Chile des-
plegó un régimen de violencia estatal 
inédito y de una gran magnitud. La 
represión ejercida contra el gobierno 
de la Unidad Popular y hacia todo tipo 
de oposición política, adoptó diferen-
tes formas y dispositivos: fusilamien-
tos, cárcel, detenciones clandestinas, 
desaparición, relegamientos y exilios. 
En ese proceso represivo, el exilio fue 
una herramienta política muy utili-
zada por la dictadura para desterrar 
y expatriar del territorio nacional a 
todas aquellas personas consideradas 

“enemigas”, “subversivas”, “apátridas”, etc. 
Desde los años ´70 y durante toda la 
década de 1980, los exiliados chilenos 
y sudamericanos fueron organizan-
do diferentes espacios de acompaña-
miento y contención a las víctimas y 
perseguidos y se fue construyendo un 
saber específico sobre las secuelas de 
la violencia sufrida. Estos espacios se 
gestaron al calor de las luchas inter-
nacionales y de solidaridad transna-
cional en distintos países del mundo 
y, además, se enraizaron en Chile bajo 
la forma de organismos y equipos de 
salud mental con características espe-
cíficas. Desde estos espacios, en Chile 
y en el extranjero, se identificaron los 
aspectos nodales que hacían del exilio 
una experiencia represiva traumática 
con raíces políticas y sociales. 

El presente trabajo indaga en ese 
proceso de caracterización del exilio 

y retorno como un trauma político1.  
Nos interesa recorrer y explicar cómo 
se conformaron algunos de estos es-
pacios para la atención a los exiliados, 
qué daños se vincularon al exilio y 
cómo se lo explicó en términos po-
líticos y sociales. Además, nos propo-
nemos analizar el modo en que el re-
torno se fue alineando con este marco 
de preocupaciones y fue caracterizado 
también como una experiencia dolo-
rosa y anclada a un problema colectivo, 
no restringido a cuestiones familiares 
o privadas. 

La historiografía sobre el exilio chi-
leno ha crecido sostenidamente en los 
últimos años. En términos generales, 
este campo se ha nutrido de investiga-
ciones atentas a la clave experiencial 
del exilio chileno y condiciones de 
la partida (Gatica, 2013; Jammet-Arias, 
2020; Oñate, Wright, Espinoza, 2005; 
Rebolledo, 2001), a las redes de acti-
vismo construidas por los exiliados 
para la denuncia internacional (Ol-
guin Kemp, 2020; Perry, 2017), a las 
transformaciones político-culturales 

1	 Este trabajo forma parte del proyecto de 
investigación “Los profesionales psi y la 
asistencia a las víctimas del terrorismo de 
Estado. Trayectorias y problemas para una 
historia del pasado reciente argentino (1974-
1990)” (PICT 2020 CONICET 00220) y del 
grupo de discusión “Historia y memoria 
del campo psi y del Terrorismo de Estado”, 
ambos coordinados por la Dra. Soledad 
Lastra (EIDAES-UNSAM) y el Dr. Luis San-
felippo (UBA/ UNLP).
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impulsadas por la diáspora chilena 
(Monsalvez Araneda y Gómez Rojas, 
2018; Norambuena, 2008; Rojas Mira 
y Santoni, 2013) y a los problemas del 
retorno en la transición a la demo-
cracia y de los hijos en el retorno del 
exilio (Lastra, 2017 y 2021b; Rebolledo, 
2006; Rojas Quiroga, 2014). La dimen-
sión internacional ha sido reconocida 
como un elemento constitutivo de los 
saberes y prácticas que muchos exilia-
dos desarrollaron en su estancia fue-
ra del país y que pusieron en juego 
en el momento del retorno (Angell, 
2013; Rojas y Santoni, 2013, Sznajder y 
Roniger, 2013). Chile, en particular, se 
convirtió en una “causa célebre” con 
capacidad de movilizar políticamente 
a la diáspora chilena y con incidencia 
en los cambios políticos e ideológicos 
que se desenvolvieron en el frente in-
terno a su regreso (Roniger et. al, 2018, 
p. 98). Esos cambios políticos, ideoló-
gicos y culturales también se reflejaron 
con respecto a la comprensión sobre 
la violencia de Estado y sus efectos. 
La desaparición forzada, las torturas 
y también los exilios, fueron mecanis-
mos de represión con secuelas perdu-
rables a nivel individual y social. Su 
irrupción inédita en la vida pública y 
privada de las personas puede ser re-
construida históricamente. 

El presente trabajo se inscribe en 
esta línea de trabajo. Su originalidad 
radica en que intenta analizar el exi-
lio-retorno en una clave articulada 
considerando cómo fue pensado el 

exilio por determinados actores del 
campo de la salud mental, a escala in-
ternacional y local. Esto implica poner 
en relación dos aspectos que general-
mente aparecen separados: primero, la 
partida del país y el regreso; segundo, 
lo que sucedía afuera del país con los 
exiliados y lo que transcurría adentro 
con las organizaciones para la defensa 
de los derechos humanos. Para reali-
zar este abordaje nos concentramos 
en algunos actores del campo psi y de 
los derechos humanos que se fueron 
articulando en torno a este problema 
a partir de programas de salud mental 
específicos. Algunos de ellos surgieron 
a nivel internacional y otros en Chile. 
Nuestra investigación los recupera en 
cuanto nos permiten mostrar las cone-
xiones que se tejieron entre ellos y que 
potenciaron una circulación de sabe-
res en torno al exilio y al retorno den-
tro del campo psi. Ello no significa que 
sean las únicas organizaciones o pro-
gramas dedicados a este tema, ni que 
ellos se caractericen por su trabajo de 
asistencia en salud mental. Por ejem-
plo, gran parte de nuestra indagación 
recorre el trabajo de FASIC y de los 
psicólogos y psiquiatras que forjaron 
su historia. Sin embargo, FASIC es una 
organización que supera ampliamen-
te este horizonte clínico desde lo cual 
aquí lo observamos. En consecuencia, 
advertimos al lector que no encontra-
rá en estas líneas una historia del mo-
vimiento de derechos humanos chi-
leno, aunque en algunos momentos 
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esta indagación pueda iluminar otros 
problemas más grandes. 

En términos metodológicos esta in-
vestigación se apoya en diversas fuen-
tes. Recurrimos a documentos escritos 
de organizaciones sociales y de dere-
chos humanos; algunos textos publica-
dos durante los años ́ 80, en los que los 
profesionales psi y de la salud mental 
narraron sus experiencias de atención 
a exiliados-retornados y a testimonios 
resguardados en el Archivo de la Pala-
bra de la Facultad de Filosofía y Letras 
de la UNAM, en México. En ningún 
caso los documentos o testimonios 
que referimos son actuales, pues han 
sido producidos de forma contempo-
ránea al evento o bien, en los años 

´90. En este sentido, esta investigación 
podría abrir nuevos interrogantes so-
bre las memorias de este proceso que 
aquí no llegan a ser abordados. En 
su lugar, este artículo busca recupe-
rar aquellos sentidos y experiencias 

internacionales y locales que posibili-
taron que el exilio fuese considerado 
en Chile como un trauma de carácter 
político y social. 

Esta investigación se estructura en 
dos partes. En la primera nos focaliza-
mos en la constitución del exilio como 
una experiencia traumática y en cómo 
la escala internacional y las conexiones 
entre los exiliados incidió en este pro-
ceso. En la segunda parte, analizamos 
la incorporación del retorno al enfo-
que terapéutico de algunos actores de 
la salud mental considerando cómo se 
fueron imbricando las escalas interna-
cionales con las locales para hacer de 
esta problemática un asunto nodal en 
la agenda de las violaciones a los dere-
chos humanos en Chile. En las conclu-
siones ofrecemos unas líneas de cierre 
y reflexión sobre el “modelo chileno”. 

1. El carácter traumático del exilio y su escala 
internacional

La dictadura chilena se emparentó 
con las dictaduras del Cono Sur en su 
novedosa y compleja matriz represiva. 
A diferencia de la represión estatal vi-
vida bajo situaciones de excepción po-
lítica previas, las dictaduras del Cono 
Sur se caracterizaron por hacer de la 
represión estatal una estrategia planifi-
cada en torno a diferentes dispositivos 

de aniquilamiento físico y político. La 
prisión política, la tortura, la desapa-
rición forzada y el exilio fueron al-
gunos de ellos. En este sentido, para 
comprender al exilio en este período 
debemos considerar su inscripción en 
esta represión planificada, consideran-
do que, incluso en los casos en que el 
exilio fue el resultado de una huida, 
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en esa decisión pesó la necesidad de 
resguardar la integridad ante la avan-
zada represiva. 

En este escenario podemos com-
prender mejor cómo fue que el exilio 
adoptó un lugar central en la agenda 
de trabajo de las organizaciones chi-
lenas en el país y en el exterior duran-
te los primeros años de la dictadura. 
Posteriormente, a ello, se sumaría el 
retorno. 

 
Los chilenos arribaban al exilio pro-

fundamente afectados por la situación 
de extrema vulnerabilidad en la que 
dejaban el país. Algunos habían logra-
do escapar de la persecución política, 
otros llegaban a un destino incierto 
con marcas de la tortura o habiendo 
vivido la muerte de algún familiar 
asesinado por la dictadura militar. En 
este sentido, el exilio implicaba una 
experiencia anudada a un marco de 
represión más general, que explicaba 
y acompañaba la crisis del desarraigo. 

Este carácter doloroso del exilio fue 
identificado tempranamente por las 
organizaciones en Chile y en el ex-
terior y se fueron formando equipos 
para la asistencia y el acompañamien-
to terapéutico, con algunos cruces y 
circulación de información entre ellos. 

En Bélgica, por ejemplo, se formó 
el Colectivo Latinoamericano de Tra-
bajo Psico Social (COLAT) integrado 
principalmente por exiliados chilenos, 

entre ellos Jorge Barudy, Namur Co-
rral, María Jara, Darío Paez y Mónica 
Kimelman2. Este grupo se conformó 
en 1976 “con la finalidad de desarro-
llar un programa de salud mental in-
tegral sobre el exilio latinoamericano” 
(COLAT, 1982, p.11) y fue articulando 
diferentes áreas de atención psicoso-
cial con exiliados latinoamericanos, 
muchos de ellos que arribaban con la 
protección internacional del ACNUR 
bajo la categoría de refugio. El COLAT 
fue uno de los espacios terapéuticos 
pioneros en considerar que el exilio 
era, junto a la prisión política y a la 
tortura, una experiencia de represión 
directa y consecuencia de los daños 
psicológicos sufridos por las personas 
en el extranjero (COLAT, 1982, p. 210). 
Además, concibió a los exiliados como 
un grupo oprimido y al exilio como 
un hecho que “traumatiza la identidad 
personal” pero cuya raíz se encuentra 
en un problema social, en una realidad 
objetiva de represión (COLAT, 1982, 
p. 221). Por lo tanto, los trabajadores 
del COLAT plantearon una práctica 
terapéutica novedosa que ofrecía en 
la terapia grupal un recurso con sen-
tido político y emancipador para las 
personas. 

2	 Del COLAT también formaron parte pro-
fesionales de la salud mental en Bélgica, 
como Johanna Martens y otros exiliados 
sudamericanos, argentinos y uruguayos, 
algunos de los cuales no tenían una forma-
ción clínica sobre psicología o psiquiatría 
pero que participaron como “operadores 
psicosociales” (COLAT, 1982, p. 220).
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El COLAT construyó un programa 
intracomunitario que estuvo formado 
por los mismos exiliados y que se plan-
teó como un programa con espíritu de-
mocrático, sin relaciones jerárquicas, y 
que promoviera una integración críti-
ca de los exiliados, es decir, que les per-
mitiera sostener su identidad latinoa-
mericana asimilando lo que el país de 
refugio les pudiera dar (COLAT, 1982, 
p. 219). Este carácter social del trauma 
del exilio tuvo en esta experiencia eu-
ropea uno de sus referentes teóricos. 

Pero esta perspectiva también se 
fue fortaleciendo desde Chile, a partir 
del trabajo de organizaciones como la 
Fundación de Ayuda Social de las Igle-
sias Cristianas (FASIC) y la Vicaría de 
la Solidaridad3. Aquí nos detendremos 
sobre FASIC, que tuvo un rol funda-
mental en la elaboración conceptual 
y el trabajo clínico sobre los efectos de 
la represión estatal producida por la 
dictadura en Chile. Desde su creación, 
organizó el Programa Médico Psiquiá-
trico que ofreció diferentes tipos de 
atención y apoyo terapéutico para una 
amplia población golpeada por la vio-
lencia estatal. En este proceso incidió 
el exilio vivido por sus propios traba-
jadores. Por ejemplo, Fanny Pollarollo 
se había exiliado en Argentina y estaba 
en contacto con Paz Rojas, otra exi-
liada en París, junto a otras redes de 

3	 Ambas organizaciones eran la continuidad 
de las experiencias de atención brindadas 
por el Comité Pro Paz y el Comité de Aten-
ción a Refugiados, que se formaron y actua-
ron inmediatamente al golpe de Estado.

exiliados en Europa4. Ella fue una de 
las fundadoras de este equipo de salud 
mental. En una entrevista brindada a 
Agger y Jensen (1996, p. 111) ella señala 
que la conformación de este equipo 
fue producto de un cruce de lecturas 
y experiencias exílicas. Estos aprendi-
zajes fueron importantes en el retor-
no. Como cuenta Pollarollo, en 1975 
decidió regresar por su compromiso 
profesional: 

“los psiquiatras jóvenes nos pregun-
tarían en el futuro qué hicimos y 
cómo era la vida bajo esas condi-
ciones. Enfrentarse con la tortura 
en la vida es algo para lo cual uno 
nunca está preparado. Yo sabía que 
tenía que volver y enfrentar lo que 
sucedía realmente, y por supuesto 
atender y tratar a las víctimas de la 
represión y discutimos cómo estos 
hechos podrían revelar nuevos ha-
llazgos clínicos, una nueva patolo-
gía” (Entrevista a Fanny Pollarollo 
en Agger y Jensen, 1996, p. 112).

4	 Con respecto a la experiencia política de 
Pollarollo, las fuentes que consultamos para 
este trabajo no nos permiten establecer 
conexiones fundadas entre su militancia y 
su incidencia en la circulación conceptual 
del exilio como un trauma político. Consi-
dero que esta conexión debe formar parte 
de una agenda de investigaciones a futuro 
que también pueda establecer un diálogo 
estrecho con los análisis sobre las trayecto-
rias político-profesionales y con la historia 
del movimiento de derechos humanos en 
Chile en una escala más general. Agradezco 
al evaluador de este trabajo por permitirme 
identificar esta línea de estudio a futuro.
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En el caso del exilio, FASIC fue pio-
nero en el armado del Programa de 
Orientación al Exilio. Este programa 
se creó para guiar y facilitar la salida 
del país de todas aquellas personas que 
estaban detenidas y procesadas. Como 
demostró Abelina Cañuinir (2021), se 
trató de una experiencia institucional 
inédita en América Latina pues, en 
general, los programas que atendie-
ron a las personas exiliadas en países 
como Argentina, Uruguay y Paraguay, 
lo hicieron a medida que se producían 
los retornos y no cuando las perso-
nas estaban por dejar el país. En este 
sentido, existió tempranamente una 
conciencia muy clara de que el exilio 
significaba una pena muy dura y con 
capacidad de dañar la salud mental de 
las personas. 

Efectivamente, en sus primeros 
años de trabajo con exiliados, el equi-
po de profesionales de FASIC alerta-
ba sobre la importancia de atender la 
crisis de la partida, en el entendido de 
que, comprendiendo el dolor que sig-
nificaba dejar el país, se podría avanzar 
en el futuro para cuando estas mismas 
personas pudieran regresar (FASIC, In-
forme 1978). En consecuencia, mien-
tras en Europa se acompañaba a los 
exiliados y refugiados chilenos en su 
tiempo de exilio, en Chile ya existían 
equipos que consideraban al exilio 
como una experiencia de crisis vital o 
experiencia traumática que “represen-
ta un estrés psicológico, que se agra-
va por tratarse de personas que han 
sobrellevado un largo y desgastador 

período de violencia represiva” (FASIC, 
Informe 1978).

La operación de conceptualización 
del exilio como un trauma fue, enton-
ces, temprana. A diferencia de otras 
experiencias sudamericanas, en Chile 
se fue institucionalizando esta dimen-
sión traumática del exilio como un 
componente transversal a la experien-
cia de partida y de retorno al país. Esto 
no significa que las organizaciones y 
equipos de salud mental contaran con 
una definición estructural ni homogé-
nea al interior de las organizaciones o 
de los equipos de salud mental. En su 
lugar, la noción de trauma se refería 
al impacto psíquico que tuvo la expa-
triación forzada y las experiencias de 
violencia previa que vivieron los exilia-
dos por parte del Estado pero sin redu-
cir sus síntomas ni sus características 
a elementos fijos. Como señala Luis 
Sanfelippo (2018, p. 11-12), la noción 
de trauma no es clara ni unívoca, no 
es prístina ni autoevidente, en su lugar, 
se trata de una acepción que tiene su 
propia historia. 

Otros análisis realizados por FASIC 
apuntaron a identificar cómo el exilio 
era parte de una experiencia represiva 
mayor. De un estudio preliminar rea-
lizado sobre 25 familias retornadas, en 
1980, Eugenia Weinstein – psicóloga de 
FASIC- señalaba:

 

“la alteración emocional presen-
tada al retorno tiene sus orígenes 
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después del Golpe Militar y antes 
del exilio, y/o durante el exilio. Solo 
en un 15% de los casos atendidos la 
alteración emocional surge a par-
tir del retorno. Podemos concluir 
que el agente patógeno fundamen-
tal de las alteraciones emocionales 
atendidas, son las condiciones so-
ciales, políticas y económicas ori-
ginadas a partir de septiembre de 
1973; que las diversas formas de re-
presión política que han sufrido 
los retornados, persecución, pri-
sión, exilios, etc, son condiciones 
determinantes de la patología pre-
sentada al retorno y que la tensión 
y los procesos involucrados en la 
reinserción, actúan principalmente 
debilitando los mecanismos de de-
fensa que impedían la irrupción en 
la conciencia de conflictos y afectos 
latentes enquistados por años, exa-
cerbando patología previa origina-
da antes o durante el exilio” (In-
forme Psicodinámica del retorno, 
Weinstein, FASIC, 1980, p. 5). 

A partir de 1980, se volvió más cer-
tero que los marcos conceptuales tra-
dicionales del campo psi no eran su-
ficientes para abordar la complejidad 
de los daños que sufrían las personas 
en Chile y en el exilio. En este sentido, 
se comenzaron a tejer redes internas 
de trabajo entre los chilenos y chilenas 
exiliadas y en el país para intercam-
biar algunos enfoques y discusiones. 
A las lecturas sobre el Holocausto y 
los campos de concentración nazi, se 
sumaron los trabajos contemporáneos 

de equipos como el COLAT desde Bél-
gica y de otros psicólogos renombra-
dos que reflexionaban sobre el exilio 
argentino y uruguayo5.  Así vemos 
cómo la dimensión internacional del 
trabajo político y psicológico con las 
víctimas y afectados por el exilio se iba 
reinscribiendo en la escala local, enrai-
zando en las lecturas y programas que 
se concretaban en Chile. 

La experiencia de Isabel Castillo6  
nos permite indagar en esa circulación 
de lo internacional a lo local pues tuvo 
un rol muy importante en la produc-
ción teórica del exilio como un daño 
producido por el Estado. Durante su 
exilio en México, realizó trabajo clí-
nico en la Universidad Autónoma de 
México de Xochimilco y participó en 
espacios conformados por el exilio la-
tinoamericano para atender la urgen-
te situación de las violaciones a los 
derechos humanos que se cometían 
en la región. En este sentido, actuó 
como psicóloga en la Casa Chile y tam-
bién se involucró en el Movimiento de 

5	 Sobre las redes creadas por los profesionales 
chilenos no nos detendremos aquí, pero 
consideramos fundamental destacar que los 
conceptos y enfoques más novedosos para 
abordar el exilio provenían de Chile y fue-
ron recuperados por otros equipos del 
Cono Sur durante las transiciones a la 
democracia (Lastra, 2021a).

6	 Castillo es psicóloga graduada en la Univer-
sidad de Chile en 1969, que debió partir al 
exilio en septiembre de 1974. Su exilio 
comenzó en Argentina y en el año 76 llegó 
a México, como consecuencia de la escalada 
represiva que se vivía por la Triple A y el 
golpe militar.
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Trabajadores de la Salud Mental lidera-
do por Marie Langer, también exiliada 
allí7. Ella señaló que se trataba de to-
mar en cuenta el contexto social que 
explicaba ciertos procesos subjetivos 
y cómo se desarrollaba una relación 
dialéctica entre ambos (PEL/4/CH/9, 
p. 53). En esos espacios, trabajó en la 
conformación de grupos de mujeres 
exiliadas y de adolescentes, lo que le 
permitió ir identificando algunas pro-
blemáticas específicas del daño que ge-
neraba el exilio en estas personas y que 
luego se reactualizaría en el retorno. 

Además, Castillo y otras exiliadas 
chilenas en México como Eugenia We-
instein, fueron estrechando lazos de 
cooperación y solidaridad con el equi-
po médico-psiquiátrico de FASIC que 
ya mencionamos. Este diálogo que se 
fue tejiendo entre el Chile de “adentro” 
con el del exilio fue muy importante 
para el crecimiento y la consolidación 
de una perspectiva de salud mental 
sobre el exilio. Castillo recuerda: “que 
había aprendido mucho en México, 
que podía aplicar a Chile, que tenía 
toda una experiencia, que había hecho 

7	 México parece haber sido uno de los países 
de exilio en donde mayor repercusión tuvo 
el trabajo de los profesionales psi y de la 
salud mental. Para el caso de los exiliados 
uruguayos y argentinos contamos a la fecha 
con destacados estudios que reconstruyen 
ese trabajo y sobre todo el papel del Movi-
miento de Trabajadores de la Salud Mental 
coordinado por Marie Langer e Ignacio 
Maldonado (Manzanares, 2020). En el caso 
chileno, en cambio, queda mucho por 
reconstruir.

una acumulación de conocimiento, de 
trabajo” (PEL/4/CH/9, p. 33). 

El retorno de Isabel Castillo se pro-
dujo en 1983 debido a que su espo-
so fue autorizado en una de las listas 
aprobadas por Pinochet. En su regreso, 
ella se vinculó a FASIC y trabajó en la 
atención a torturados y familiares de 
personas que habían salido al exilio. 
Además, intervino en grupos de cote-
rapia que se realizaban en FASIC en 
los ´80 para favorecer el encuentro 
entre exiliados retornados y personas 
que no habían salido del país pero 
que estaban muy afectadas por otro 
tipo de violencia estatal. De alguna 
manera, la experiencia de Castillo en 
el exilio ejemplifica los lazos que las 
organizaciones en Chile fueron capa-
ces de construir con sus compatriotas 
exiliados y el modo en que estos lazos 
incidieron favorablemente para que el 
exilio pudiese tener un lugar de aten-
ción terapéutica y de comprensión de 
la dimensión política y social que lo 
marcaba. 

Un libro central en la producción 
escrita del equipo FASIC fue titulado 

“Crisis política y daño psicológico”, re-
sultado de una reunión realizada en 
Punta de Tralca, localidad cercana a 
Valparaíso, en 1980, bajo la dictadura 
militar. Ese encuentro se realizó gra-
cias al apoyo de organismos alemanes 
y holandeses, y a la participación del 
COLAT en la coordinación. Los re-
sultados de ese encuentro tomaron la 
forma de ese libro que fue prologado 
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por Marie Langer desde México, dos 
años después, rescatando de sus pági-
nas la amplia asistencia que los chi-
lenos y chilenas pudieron desplegar 
dentro del país y su valentía por ha-
ber realizado ese encuentro (Langer 
en Lira, 2016)8. 

En esta obra, las voces de los traba-
jadores de la salud mental exiliados en 
Europa y en México, logran articular 
una mirada sobre los daños psicoló-
gicos que los explica a partir de la re-
presión política ejercida por el Estado. 
Esta confluencia es muy importante 
porque consolidó un enfoque de tra-
bajo que los equipos de salud mental 
en Chile venían desarrollando pero 
que se reforzó en estos diálogos de 
1980. A través de ese gran lente, el exi-
lio comenzó a tener otro sentido ex-
plicativo para los mismos trabajadores 
de la salud mental. En sus páginas se 
pueden leer diferentes elaboraciones 
teóricas sobre el exilio fundado en la 

8	 Este libro fue reeditado en 2016 bajo el 
título “Lecturas de psicología política” y en 
sus créditos puede leerse: “la primera edi-
ción de este libro fue realizada en 1982, sin 
pie de imprenta, en Santiago de Chile y fue 
declarada como publicada en México por 
un colectivo chileno de trabajo psicosocial, 
para evitar la censura y las represalias”.

experiencia sudamericana9. Pero, ade-
más, el escrito culminaba con una de-
claración conjunta por parte de todos 
los participantes de la reunión, en la 
cual se afirmaba que la salud consistía 

“no en una adaptación pasiva y asinto-
mática” sino en una búsqueda activa de 
espacios de enriquecimiento psicoló-
gico y social (Lira, 2016, p.399).

Como estamos demostrando, par-
te de esos lazos tejidos entre exiliados 
chilenos y organizaciones de solida-
ridad en el país fueron expuestos en 
el libro “Crisis política y daño psico-
lógico” que ya mencionamos. Cuatro 
años después, en 1984, se publicó en 
México el libro “Psicoterapia y repre-
sión política” dirigido por Elizabeth 
Lira y Eugenia Weinstein. Este libro 
fue prologado por Armando Suárez, 
psicoanalista español que llegó a vivir 
a México luego de haber sufrido la 
Guerra civil española. Suárez destacó 
que el trabajo de salud mental realiza-
do por los profesionales chilenos era 

9	 Juan Carlos Carrasco, psicólogo uruguayo 
exiliado en Holanda, compartía: “el exilio 
es obviamente una consecuencia de la vio-
lencia represora y los trastornos registrados 
a nivel de los exiliados son un rubro más 
de la vasta gama de daños psicológicos cau-
sados por la represión política. El exilio 
podría ser psicológicamente definido como 
el quiebre compulsivo de la cotidianidad. 
Aquí no podríamos hablar propiamente de 
psicotización (desestructuración) de la coti-
dianidad, sino más bien de ruptura o corte 
violento de la misma (…) está presente en 
forma constante un sentimiento de despojo 
y usurpación” (Carrasco en Lira, 2016, p. 210).
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pionero y original en su perspectiva 
terapéutica. Además, advertía que el 
Terrorismo de Estado se estaba volvien-
do una práctica frecuente por parte del 
poder político en América latina, y 
que por lo tanto resultaba valioso res-
catar los posicionamientos resistentes 
por parte de este equipo chileno que 
hacía de la práctica psi un instrumento 
de redefinición del daño psicológico y 
de la práctica clínica (Suárez en Lira y 
Weinstein, 1984, p. 7). 

Efectivamente, este libro reunió di-
ferentes perspectivas del trabajo tera-
péutico con las víctimas de la dictadu-
ra chilena y lo hizo recuperando, sobre 
todo, el valor del testimonio como he-
rramienta para aliviar el dolor de las 
huellas de la represión. Las psicólogas 
Lira y Weinstein subrayaban que el tes-
timonio tenía horizontes terapéuticos 
para algunos casos de represión, como 
el exilio, en donde las personas podían 
integrar en su narración las pérdidas y 
cortes abruptos de la cotidianidad que 
habían sufrido antes y durante su vida 
fuera del país (Lira y Weinstein, 1984, 
p. 29)10. Cabe subrayar la importancia 
que tuvo esta tarea clínica pues recu-
peró tempranamente al exilio-retorno 
como una experiencia represiva ori-
ginada por la dictadura militar. Ade-
más, que los exiliados-retornados pu-
dieran construir su testimonio en los 

10	 No nos detendremos aquí sobre los usos y 
alcances del testimonio en los espacios de 
atención terapéutica de estos equipos chi-
lenos. Una revisión sistematizada sobre este 
tema se encuentra en Lira (2007).

marcos ofrecidos por este equipo de 
salud mental pudo generar espacios de 
escucha que articularon la experiencia 
del exilio con la vida previa y posterior 
del exiliado. 

Por otra parte, el acompañamiento 
terapéutico no estuvo limitado a las 
víctimas directas. En 1986, el exilio ade-
más era tratado por algunos sectores 
de la sociedad chilena, como un pro-
blema que afectaba también a las fami-
lias de quienes habían dejado el país de 
forma forzada. Así, por ejemplo, el psi-
cólogo Santiago Orellana brindó un 
acompañamiento terapéutico para los 
familiares de exiliados, especialmente 
para los adultos mayores con fuertes 
impactos en su salud física y emocio-
nal por la partida de algún familiar: 

“Se trata de un problema sicologi-
co (sic) que nunca antes había sido 
abordado y hasta el momento no 
hay precedentes en cuanto a estu-
dios al respecto en lo que dice rela-
ción con la gente que se queda. (…) 
implica un quiebre profundo de la 
familia que es la base de la sociedad. 
Esto conlleva un profundo daño 
social, generando resentimiento, 
dolor, desorientación, tanto en el 
que se aleja forzadamente como 
en los que se quedan” (La Prensa 
Austral, 19/03/1986, Punta Arenas). 

Vemos hasta aquí que el exilio se fue 
convirtiendo en un tema de gran preo-
cupación y atención en Chile. Su emer-
gencia en la agenda de los equipos 
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de salud mental se debió al entrelaza-
miento del trabajo y la circulación de 
conocimientos entre la escala inter-
nacional y la local o nacional, es decir, 
en los puentes que se construyeron 
entre los afectados por la represión 
estatal tanto dentro como fuera del 

país. Avanzados los años ´80 y como 
veremos a continuación, este carácter 
se fue ampliando y complejizando con 
las dinámicas de retornos a Chile. 

2. Salud mental y retornos en los ´80: la elaboración local

Los retornos del exilio han sido 
tratados como momentos de “cierre” 
de la experiencia exiliar. Sin embargo, 
en años recientes, hemos documen-
tado que los retornos no solamente 
constituyen instancias que inauguran 
nuevos duelos para los exiliados sino 
que, en algunos casos, también son 
resultado de decisiones políticas to-
madas por las dictaduras y las nuevas 
democracias para proponer acuerdos 
políticos de cara al futuro (Lastra, 2018). 
Observar a los retornos desde esta lupa 
de interpretación permite considerar 
que los regresos del exilio no son un 
asunto personal o privado de las fa-
milias exiliadas; tampoco son un re-
sultado espontáneo de los procesos 
de democratización. En su lugar, los 
retornos del exilio se vivieron como 
momentos de fuerte tensión política, 
social y subjetiva que atravesó a los 
exiliados y que, por lo tanto, irrumpió 
en su vida con nuevos padecimientos 
y daños psicosociales. 

Si se analizan de forma compara-
da los retornos del exilio en el Cono 

Sur, Chile se ha destacado por retor-
nos tempranos que fueron incentiva-
dos durante la dictadura de Pinochet 
a partir de la autorización de listas con 
miles de nombres que podían retor-
nar. Estas listas fueron muy limitadas 
y problemáticas, pues en definitiva, el 
régimen utilizó su poder para adminis-
trar los regresos y generar nuevos exi-
lios de acuerdo con sus apreciaciones 
políticas y sus consideraciones sobre 
los supuestos peligros que vivía el país 
(Lastra, 2018). Cuando los retornos co-
menzaron a producirse de forma más 
frecuente, algunos actores de la socie-
dad chilena conformaron espacios de 
recepción y asistencia para las perso-
nas que regresaban. En 1977, FASIC ha-
bía recibido a dos chilenos retornados 
del exilio que presentaban cuadros psi-
cóticos graves y habían requerido de 
una internación en el hospital. Para el 
equipo Médico Psiquiátrico, se trataba 
de cuadros depresivos severos que se 
explicaban por las experiencias represi-
vas acumuladas (FASIC, informe 1978). 
A partir de 1980, la problemática del 
retorno se hizo más evidente para este 
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equipo de salud mental, atendiendo a 
más de 450 personas sólo ese año. Ade-
más, la aprobación de la nueva cons-
titución nacional en 1980 fortaleció al 
exilio como mecanismo de exclusión 
política y territorial, lo que permitió 
que el régimen dictatorial expulsara 
a más personas e impidiera otros re-
gresos. De acuerdo con el Departa-
mento de Migraciones de FASIC, en 
1981 los exilios aumentaron en un 27% 
con respecto al año anterior, lo cual 
se explicaba también por situaciones 
de re-emigración que vivían algunas 
personas y núcleos familiares (FASIC, 
Informe, 1981). 

A partir de entonces, este equipo de 
salud comenzó a hablar de un exilio 
ininterrumpido para el caso chileno, 
resultado de “una privación forzosa e 
indefinida del ejercicio del derecho a 
entrar y salir libremente del territorio 
nacional” (FASIC, Informe 1982). La 
profundización del uso del exilio por 
parte del régimen se expresó también 
en la administración que hizo de los 
retornos permitidos o regulados con 
permisos temporales y bajo vigilancia. 
Solo comprendiendo esta situación 
podemos identificar con más claridad 
cómo el exilio y el retorno se anuda-
ron en una misma experiencia difícil y 
dolorosa. Así, el exilio-retorno fue para 
los trabajadores de la salud mental en 
Chile un constructo de experiencias 
concretas que revestían un carácter 
traumático (FASIC, Informe 1982); en 
muchos casos porque implicaban cua-
dros psicológicos de arrastre, algunos 

iniciados previamente a la salida del 
país (como el secuestro y la tortura) y 
otros habilitados por el exilio mismo, 
como ya fuimos mencionando. 

El retorno también fue señalado 
por otras comunidades involucradas 
en la defensa de los derechos humanos 
en Chile. Por ejemplo, el julio de 1987, 
la Pastoral del Exilio del Área Pastoral 
Social de la Conferencia Episcopal de 
Chile, celebró el Encuentro de Retor-
nados en Santiago. En este encuentro 
se promovió el intercambio de expe-
riencias de reinserción por parte de 
los retornados y el análisis de las co-
municaciones que podían establecerse 
entre ellos y la sociedad chilena. Esta 
preocupación se fundaba en el hecho 
de que tanto el exilio como el retor-
no formaban parte de una situación 
social y colectiva que afectaba a todo 
el país y que no se reducía a vivencias 
personales o familiares aisladas. De 
algún modo, este Encuentro expresa-
ba el espíritu de otros equipos de so-
lidaridad y atención a los retornados, 
como el de FASIC, que buscaba ubicar 
en la agenda pública el problema del 
exilio-retorno como un tema de todos, 
que debía involucrar también las po-
líticas de recepción y acogimiento de 
los exiliados. Por ello se preguntaba: 

“¿Cómo hemos acogido los chilenos 
a los retornados? ¿Se ha internalizado 
la idea de que el exilio-retorno es una 
responsabilidad de toda la comunidad 
nacional, de que es necesario reparar el 
daño causado? Es necesario examinar 
qué sucede con la acogida a nivel de 
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los partidos políticos, las organizacio-
nes sociales, las iglesias” (Encuentro de 
Retornados, 1987, p. 9). En esta línea, se 
remarcó que en Chile hacían falta con-
diciones éticas para que el regreso del 
exilio fuese totalmente libre y prepa-
rado personal y socialmente. Además, 
se subrayó la importancia de recono-
cer al exilio como un obstáculo para 
la verdadera reconciliación nacional. 

“No basta respirar porque disminuye 
el número de las listas ya que sabemos 
que el exilio es algo mucho más grave. 
Hay situaciones que merecen una re-
paración muy seria y profunda ya que 
las consecuencias son también muy 
trágicas. Crear, por lo tanto, conciencia 
de esta responsabilidad y proponien-
do planes de retorno donde debe es-
tar comprometido el régimen que lo 
provocó” (Encuentro de Retornados, 
1987, p.14). 

Por último, analizaremos la expe-
riencia del Hogar El Encuentro, creado 
por Mireya Bastidas a finales de 1984 
a partir de su retorno del exilio en 
Noruega. Este espacio funcionó entre 
1985 y 1989 con el apoyo de la Con-
serjería de Proyectos para Refugiados 
Latinoamericanos. Su propósito fue 
ofrecer un espacio de refugio para los 
adolescentes que, estando en el exilio, 

deseaban regresar a Chile11. Este retor-
no fue muy particular, pues se realizó 
sin el acompañamiento de las madres 
y padres que estaban aún en el exilio 
a la espera de poder volver y que no 
lo podían hacer por las prohibiciones 
que pesaban sobre ellos. En ese sen-
tido, abrió una dimensión diferente 
de los problemas y afectaciones del 
retorno, pues implicó un regreso con-
tenido en el marco de un programa 
especial pero también atravesado por 
diferentes tensiones y conflictos socia-
les y familiares12.  

En la experiencia del Hogar El En-
cuentro podemos observar también el 
papel de los equipos y profesionales 
de la salud mental que ya venían tra-
bajando sobre el exilio-retorno. FASIC 
por ejemplo tuvo un rol importante 
cubriendo las necesidades médicas y 

11	 Para ser recibido en el Hogar debían tener 
entre 18 y 26 años, ser estudiantes y desarro-
llar alguna actividad mientras permanecie-
ran en el Hogar, además de pagar una cuota 
y tener a su familia en el exilio. Otros ado-
lescentes no exiliados podían participar 
también siempre que demostraran tener a 
su familia viviendo fuera de Santiago y con-
tar con una situación económica difícil 
(Ramírez y Rojas, 2013, p. 46).

12	 En el Hogar se recibió a jóvenes que habían 
partido al exilio con sus padres y a otros que 
habían nacido en el exilio y que solamente 
conocían Chile a través del relato de los 
adultos. La confrontación cultural -ya sea 
por provenir de sociedades con otro idioma 
y otras costumbres, como por arribar a una 
sociedad todavía muy golpeada por la 
represión estatal- fue una de las dificultades 
de estos retornos que generó situaciones de 
angustia y desolación en muchos de estos 
jóvenes (Ramírez y Rojas, 2013).
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psicológicas. De hecho, ya desde los 
primeros meses de funcionamiento 
del Hogar se detectó esta necesidad 
de primer orden: 

“Del Hogar te diré que vamos avan-
zando con dificultades, no es fácil 
reconstruir personas tan dañadas 
por el exilio, es una realidad que 
supera todo lo que pensamos de 
antemano en relación con el daño 
que sufren las personas en el exi-
lio. Esto hace que el Proyecto sea 
humanamente hablando una ne-
cesidad y una oportunidad única 
para miles de jóvenes. (…) Lo que 
sí es una necesidad es la asistencia 
de una Psicóloga para un progra-
ma de terapia de grupo dentro del 
Hogar” (Carta enviada desde San-
tiago por Mireya Bastidas a Nelson 
Soucy, Conserjería de Proyectos, 23 
de mayo de 1985). 

El exilio-retorno adoptó un carác-
ter “traumático” para estos jóvenes, en 
el sentido del impacto subjetivo que 
tuvo para ellos. Como enfatizan Ra-
mírez y Rojas (2013, p. 35): “se detectó 
que, en los problemas de los jóvenes 
al momento de intentar integrarse a 
Chile, influían en gran manera los con-
flictos del período de infancia ligados 
a momentos represivos que se habían 
originado antes del exilio”. Mientras 
que, en una carta enviada al Internatio-
nal Secretary Norwegian Labour You-
th League, se explicaba que los princi-
pales conflictos psicológicos del exilio 
de estos jóvenes se manifestaban en 

depresiones, ansiedad y crisis familia-
res y existenciales (Carta enviada por 
Mireya Bastidas y Pablo Valdivieso a 
Erling Rmiestad, 16 de junio de 1989)13. 

Asimismo, algunos casos clínicos 
documentados por psicólogos chile-
nos, han señalado que el exilio y el 
retorno tuvieron consecuencias psi-
cosociales devastadoras para los niños 
y los jóvenes. La destrucción de un 
ambiente seguro para su crecimiento, 
la inestabilidad y el desconcierto que 
marcó la vida familiar, el desconoci-
miento del nuevo medio social en el 
cual vivieron, y la reorganización de 
la vida cotidiana fueron parte consti-
tutiva de esta dimensión traumática 
(Domínguez, 1984). Además, el regre-
so a Chile también significó un gran 
daño emocional, “una crisis objetiva y 
subjetiva” que implicó, para muchos 
jóvenes, un nuevo exilio (Domínguez, 
1984, pp. 116-117).

Todo esto se profundizó a raíz de 
la violencia que acompañó el proceso 
de democratización en Chile en los 

13	 Así lo afirmaron Isabel Castillo y Elena 
Gómez, desde el ILAS. Para ellas el exilio 
podía definirse como una forma de repre-
sión que no terminaba con el regreso al país 
y que, en el caso de los jóvenes, implicaba 
cuadros con sintomatología grave como la 
angustia, la inestabilidad emocional, la 
depresión y la dificultad para tejer relacio-
nes interpersonales (Castillo y Gómez, 
1989). Se trataba de un acontecimiento trau-
mático a elaborar que podía extenderse en 
el retorno, si Chile no desplegaba mecanis-
mos de recepción y solidaridad con los 
jóvenes retornados.
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últimos años ´80. Recordemos que a 
partir de las Jornadas de Protesta Na-
cional, la dictadura militar recrudeció 
su respuesta represiva afectando a mi-
les de jóvenes que participaban en las 
demandas contra el autoritarismo del 
régimen. Esto también afectó al Hogar 
de los retornados que sufrió la repre-
sión directa de la dictadura luego del 
atentado contra Pinochet en el año ́ 86. 
El allanamiento del Hogar y la perse-
cución sobre los jóvenes que allí re-
sidían marca un hito importante en 
la comprensión del lugar que tuvo el 
exilio-retorno para la dictadura como 
experiencia criminalizante, sumado a 
que para los jóvenes que venían del 
exilio significó una violencia nueva y 
excepcional.

El exilio-retorno de los jóvenes fue 
entonces uno de los rostros más visi-
bles de una problemática social am-
plia y profunda. Aunque existieron di-
ferentes obstáculos para sostener las 
actividades del Hogar El Encuentro, 
su desarrollo nos permite identificar 
cómo desde diversos sectores de la so-
ciedad chilena existieron actores com-
prometidos con el tratamiento de los 
múltiples daños ocasionados por la 
expatriación forzada y por el regreso. 

La dimensión política de estas expe-
riencias traumáticas se situaba más allá 
de las filiaciones partidarias o de las in-
cidencias que los exiliados-retornados 
podían tener en movimientos políti-
cos y sociales. El carácter político del 

trauma estaba dado por la dimensión 
colectiva de la experiencia represiva 
y por la direccionalidad de la violen-
cia que el Estado ejerció sobre ellos. 
Como señalaron Elizabeth Lira y Eu-
genia Weinstein, “era evidente que la 
formación histórica adquirida por los 
terapeutas, a través de sus estudios y su 
práctica profesional, no incluía esta 
problemática (de salud mental). La di-
mensión de lo traumático en el mar-
co de la represión política establece 
parámetros inéditos para la patología 
observada y para la psicoterapia” (Lira 
y Weinstein, 1984, p. 14). 

La construcción de un saber nove-
doso sobre el exilio-retorno y su ins-
cripción en una agenda política sobre 
las consecuencias psicosociales de la 
represión fue resultado de este reco-
nocimiento sobre las limitaciones y las 
necesidades de ampliar los horizontes 
analíticos y terapéuticos en el abordaje 
clínico. La categoría de trauma políti-
co no fue homogénea para los equipos, 
por el contrario, se fue nutriendo de 
distintos sentidos conforme atravesa-
ban el umbral de comprensión sobre 
el tipo de violencia que se había vivi-
do en Chile y en toda la región. En 
efecto, la producción conceptual no 
estuvo aislada. Como demostramos 
en otros trabajos, existió una fuerte 
circulación de inquietudes y comuni-
caciones entre distintos organismos 
del Cono Sur que incidieron en este 
proceso (Lastra, 2021a). Ello implicó 
un juego de ida y vuelta por parte de 
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los trabajadores de la salud mental 
que involucró la dimensión interna-
cional de la construcción de ese saber 
y su re elaboración concreta al interior 
de los equipos de FASIC, del Hogar 
El Encuentro y de otros espacios que 

también se ocuparon de las problemá-
ticas de las víctimas y familiares de la 
violencia de Estado. 

3. Conclusiones

En el presente trabajo hemos reco-
rrido y analizado cómo el exilio y el 
retorno fueron problemáticas presen-
tes para los diferentes equipos de salud 
mental chilenos, formados algunos en 
el país y otros en el exilio. 

Este fuerte protagonismo del carác-
ter traumático del exilio se explica por 
diferentes factores. Por un lado, por la 
magnitud y transversalidad social que 
tuvo el exilio para la sociedad chilena, 
implicando una diáspora sin preceden-
tes en la historia de la región. Sin em-
bargo, la masividad de un fenómeno 
no implica que se vuelva un tema de 
agenda pública o de interés social. En 
efecto, fueron los esfuerzos construi-
dos por diferentes actores del campo 
humanitario en Chile y en el extran-
jero, los que permitieron que el exilio 
y luego el exilio-retorno se convirtiese 
en un tema ineludible dentro de los 
efectos de la represión estatal. 

Como demostramos en este trabajo, 
las redes y contactos que se construye-
ron entre los equipos terapéuticos y de 
salud mental en Chile, México, Bélgi-
ca, entre otros países, fueron centrales 

para construir una mirada singular so-
bre el exilio: aquella que lo inscribió 
dentro de las violencias ejercidas por 
el Estado y que, por lo tanto, com-
prendiera las sintomatologías y pade-
cimientos como parte de la represión 
política. 

“Desprivatizar el daño” fue uno de 
los puntos más importantes a los que 
arribaron los trabajadores de la salud 
mental. Pero, para llegar a ello, debie-
ron atravesar un largo proceso de ela-
boración conceptual, de acercamiento 
e involucramiento con las personas 
exiliadas y retornadas y, sobre todo, 
de comprensión del tipo de violencia 
al que se estaban enfrentando. Como 
sabemos, se trató de una violencia in-
édita, masiva y planificada, también 
clandestina y en algunos aspectos ins-
titucionalizada, que buscó imponer un 
proyecto político alterno y regresivo 
para Chile. En este sentido, el exilio fue 
una herramienta para la represión po-
lítica y como tal, ocasionó daños emo-
cionales, físicos y familiares que no se 
podían explicar en los marcos de de-
cisiones personales o de experiencias 
aisladas. Por ello, fue muy importante 
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este paso dado por las organizaciones 
y colectivos vinculados a la salud men-
tal, pues tempranamente situaron los 
daños del exilio en su clave política y 
propusieron que la sociedad chilena 
pudiera comprenderlos en esa misma 
dimensión. 

Como anticipamos, el trabajo y re-
corrido hecho por Chile fue pionero 
en cuanto a este vínculo entre repre-
sión política y daños psicológicos pro-
ducidos por la dictadura militar. Las 
organizaciones argentinas y uruguayas 
retomaron mucho de lo producido en 
esos años por los exiliados chilenos 
y por las organizaciones de derechos 
humanos en Chile (Lastra, 2021a). Tam-
bién, sobre esta experiencia se posó la 
mirada de investigadores extranjeros, 
conmovidos por la novedosa matriz 
teórica y clínica que se desarrolló para 
atender a las víctimas y de la que aquí 
solo dimos cuenta de una parte. 

En los años ´90, algunos de los ac-
tores aquí mencionados fueron visita-
dos por especialistas europeos como 
Agger y Jensen, quienes comenzaron 
a hablar de un “modelo chileno” en sa-
lud mental y derechos humanos. Para 
ellos, este modelo se caracterizaría por 
el vínculo comprometido que los pro-
fesionales chilenos adoptaron frente a 
las víctimas de la dictadura militar y 
por la no neutralidad ética que sostu-
vieron en su práctica, es decir, por ha-
ber mantenido un posicionamiento 
firme en la denuncia de las violaciones 

a los derechos humanos. De acuerdo 
con estos autores, para que este mo-
delo se fuese delineando existieron 
algunos conceptos clave como trau-
ma, cura, testimonio, relaciones tera-
péuticas que se fueron empapando de 
nuevos sentidos políticos orientados a 
la denuncia, la investigación y el trata-
miento (Agger y Jensen, 1996, p. 392). 

La noción de un “modelo chileno” 
puede ser objeto de múltiples y varia-
das reflexiones; sin embargo, aquí la 
recuperamos para pensar en el exilio. 
En lo que respecta a esta experiencia 
podemos afirmar que en el caso chi-
leno existió una experiencia organiza-
tiva fundamental tanto dentro como 
fuera del país, que permitió construir 
un saber específico sobre la naturaleza 
política y los efectos psicosociales del 
exilio en toda la región. Sin embargo, 
este carácter nacional del “modelo” no 
puede ignorar la dimensión interna-
cional que ofreció múltiples conexio-
nes, circulaciones y trasvases de cono-
cimiento para dar forma a este nuevo 
saber. Este artículo se propuso recorrer 
algunos de esos puentes y circuitos de 
producción de conocimiento que po-
drán ampliarse y matizarse en futuras 
investigaciones. 
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